
r» t i y dot lialuUnleí mat ( 1 ) ns Mráii | l o d n a t f io ra , j que U¡M de ter como eA 
necesarios )<rr«ndei etruersos ni la adopción ¡•iras nacjone* la oprvaora del puel·la ha 
de medioa cslraordiaario* por auet^ra parle «¡«lo «ieoipre • • amparo, á ioiíUr á la arit> 
para conieg-air «trs laiito j aun « a * , que I leerócia iitf¡\e*a favorericndo é iaip«iltando 
puede propurcitiiiarnos la Miprrioridad d« | la czpiotacioa ajricAla ^ consagrando á ella 
nacKlro tnvlu y las vmlajas de «u cieln. «ut eaptlales, y poniendo en cultivo esas 

Hasta el trabajo de meditar que medias 
dekeniot aduplar para caDSP|;uir tamaño olí* 
jeto pudemo* ahorrarnos. No tendremos que 
inventar, ioiilcmos no mas á los que ñus 
ban precediilo. 

La l«j¡lnlerra ha consej^nído los pro
gresos portentosos de su A(¡;ricuitarn con la 
adopción de maqMÍaas, een la perfección ile 
instiamentoi, con la introducción de pre
ciosas rasas de ganados, e«« excelentes le
yes rurales y e<v sujetarse á una economía 

inmensas so|irrñcics de que es deudora á 
sus mayores. Tomen la resoloeion de ver 
sus tierras con sus propios ojos, plázcanse 
en pasar e« ellas alifunas tem|>oradas y dis
frutar al l i los goces mas dulces y mas pu
ros que se conocen, y devuélvanles una 
parte siquiera de las riqucEas qne ti ellas de-
l>en y se pienicn abora en el torbellino de 
las eindadrs, para pasar en gran parte al 
cxtrangero. 

La clase Media de propietarios dedí-
agrícola admirablemente entendida qne le | qnese á lo propio con mas afán, segura de 
ba dado par resultado obtener na rómnlo I <ni'Onlrar en el suelo el bien estar de su 
mayor ile pruductus con un -menor número I familia ; y los cultivadores alentados con 
de bracos. i tan nobles impulfos y favorecidos con me-

Kkle kistema quisiéramos ver adoptado,| dios que les son ahora deseooocidos, coope-
y en él está la solución al argumento de que Oren á la grande obra de conseguir de nues-
nuestra poblaeinn no sufraga para la A g r i - tro socio lo qoe coa Unta facilidad pueda 

cultora y para la fabricación. 
Lus invenios del siglo son muy á pro

pósito para suplir con la maquinaría la ma
no del artífice, asi es que la Inglaterra con 
sus Sp.OOO máquinas de vapor ahorra tres 
millones de operarios. 

AdoplémoKias nosotros cuanto nos sea 
posible, y veremos como la gente que le-
nemoa, empleándola b ien , basta á todo, 
pues es de advertir qoe al presenta no uti
lizamos ni ron mucho la gente de qoe po
dríamos disponer. Díganlo sino esos cenlc-
nsres de ia-lividnos que pasan la noche en 
dormir y el dia en descansar. 

L o que nuestro suelo nos puede dar no 
hay qne pensar en fijarlo , pero podemos si 
decir qne conslitnirta nna riqueza inmensa, 
4oda vez que el suelo inglés devuelve en el 
día por efecto del buen cultivo diei veces 
lat semillas, y qne basta all í na cultivador 
para alimentarle á si mismo y • dos indi-
TÍdnos na t . 

Dediquénonos paes á sn fonento y e a -

darnos. 

Los llanadot á regir los destino* d« 
nuestra nación, atentos á remover euanloa 
oltstácalot se presenten á los progresos agrí
colas , tomen á gloría el conducirla hacia 
la prosperidad y grandeza que no dia obla-
viera y que delie recobrar, y veremos eono 
aunados lodos esos esfaerzoa se multiplicasi 
nuestros prodnclos k a ^ un punto que no 
podemos ahora eoneobir. 

Vuélvase , repetimos, la rista á lo qna 
ba conseguido la Inglaterra de un snelo 
qne nadie comparará ai nuestro, y abraso 
el corazón á la esperanza. 

A l l i hemos dicho que nn cnllivador 
producía para sí y para dot mas, y ana 
cuando nosotros nos limitásemos á esto, t*< 
nemns qne «na tercera parte de nuestra pa« 
blacion dedicada á la labranza y perfecció* 
nando la Agr ica l lnra , sufragaria n n y hol« 
gadanente á lat necesidades de toda ella; 
qne otra tercera parte , que te conssgrar* 
al mismo ejercicio, conseguiría productoa 

pieaaa nnestro* grandes propietarios, nuestra|de gran enanlía que podríamos exportar ia 
digna aristocracia, cuya historia tantaa vír-1tegramcote, y qne not rettaría todavía otra 

( I ) EMadMea de la Gran Bretaña. 


